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Del texto a la hipótesis

Lo que pretendemos en esta parte del Taller de lectura es trabajar sobre el texto de manera sistemática. Es decir que desde la particularidad  del artículo escogido y trabajando sobre su estructura significativa, llegaremos a la hipótesis
 propuesta por el autor.  Hay que tener en cuenta que nunca basta con una sola lectura para llegar a la comprensión total de un texto, es necesario hacer varias lecturas con propósitos diferentes hasta alcanzarla.  Para ello vamos a  explicar  la propuesta de lectura  paso a paso mediante diferentes talleres que abordan el texto desde múltiples  aspectos y que son prerrequisito uno de otro hasta llegar al final del método.

Taller 1

Glosa

En la primera lectura de reconocimiento se señala el vocabulario desconocido, y se busca su significado teniendo en cuenta que éste se define por el contexto en el cual se está usando la palabra.  Así que todos los significados encontrados en el diccionario no nos servirán, tenemos que por el contexto mismo seleccionar el apropiado.  De otro lado se anotan al margen todas las ideas, preguntas y comentarios que van surgiendo a través de la lectura misma.  Éste universo de preguntas e ideas nos sirven para comprender mejor el texto.

1.1   La cárcel  del subdesarrollo

El ejercicio de la glosa ya está desarrollado en el texto. El vocabulario desconocido se encuentra resaltado en negrilla y su significado ubicado a pie de página; mientras que las dudas o comentarios sobre las ideas del autor están resaltadas con un subrayado especial.

La cárcel del subdesarrollo

Arturo Uslar Pietri

Va con esta indefinible situación que llaman subdesarrollo, *cierto tenaz desdén
 por todo lo que signifique excelencia. A los pueblos atrapados en esa condición que casi parece sin salida, les suena ese calificativo a clase alta, a privilegio de rico, a lujo de poderosos, *a ostentación
 vana de falsas superioridades. Con sentimiento se aferran, como un desafío, a su condición de minusvalía
 y casi terminan por hacer de ella una orgullosa afirmación de identidad. Parecerían decir, tácitamente, somos subdesarrollados, ¿y qué? Somos atrasados en comparación superficial con ustedes los favorecidos de la fortuna o de la historia, somos así, ¿y qué?

Es una formulación, casi siempre tácita
 pero profundamente negativa y casi suicida. La naturaleza no hizo de los habitantes de los países subdesarrollados una especie distinta a los de los países prósperos y poderosos. Las razones y explicaciones hay que buscarlas en ciertas circunstancias históricas y mentales, ir al fondo de ellas si se quiere realmente ir más allá de la aparatosa y estéril ayuda exterior y de los ineficaces planes de desarrollo. Acaso *la más poderosa raíz esté en la mentalidad y las concepciones que ha formado inmemorialmente la peculiaridad cultural, el encierro dentro de sí mismo y la tendencia a tomar por patrimonio moral lo que no debería ser sino circunstancias superables de una situación.

Dentro de este contexto está la noción de repudio a la excelencia, que a veces lleva a una *conformidad casi jactanciosa
 con la medianía y con el mínimo esfuerzo, casi como inconsciente respuesta del desfavorecido ante el privilegiado. Sin embargo, no hay ninguna fatalidad que impida a los pueblos llamados subdesarrollados alcanzar los altos niveles de excelencia, llegar a ser tan eficaces y útiles individualmente como lo han tenido que ser los protagonistas del adelanto y del crecimiento enriquecedor. La excelencia no es un privilegio de las naciones prósperas sino un estado de ánimo que todos los hombres pueden llegar a alcanzar. Se trata de llegar a comprender que todos los seres humanos, en todos los quehaceres de la vida, pueden aspirar y alcanzar la excelencia. Todo hombre puede dar más de sí de lo que ordinariamente da, sobrepasar el nivel de rendimiento con el que podría contentarse, fijarse metas más altas y exigir más de sí mismo. No contentarse con lo fácil, lo a medio hacer, lo fallo
, lo suficiente para salir del paso.

Los pueblos llamados subdesarrollados han sido capaces de dar tan grandes figuras históricas como los pueblos poderosos y, a veces, mayores, como es el caso de Bolívar
, de Gandhi
, de Ho Chi Min*
, los premios Nóbel latinoamericanos, o alcanzados por los numerosos científicos que por necesidad han ido a dar sus frutos en los grandes centros de los países industrializados.

El problema no es de individualidades sino de formas colectivas de actuar y pensar*. Los pueblos que han tenido una actitud general y compartida de alcanzar la más alta realización posible, lo han logrado en gran parte. Los hombres de Renacimiento, no sólo los grandes genios, sino los ignorantes artesanos, labradores y gente ordinaria sintieron en su momento un llamado a superarse cada uno en su tarea. Invocaron, de manera casi supersticiosa, a las grandes figuras de la antigüedad para tomarlas como modelo y para tratar de igualarlas y aún de superarlas. Era lo que ellos llamaron «despertar a los muertos, o acercarse a los gigantes para poder trepar sobre sus espaldas y llegar más alto». Así se realizó ese milagro histórico que nos parece inexplicable. El caso se da, con diferencias en la España del Siglo XVI, en la Francia del Siglo XVIII, en la Inglaterra del Siglo XIX, en los Estados Unidos, Rusia y el Japón del siglo actual.

Todo hombre puede alcanzar el nivel de su propia excelencia, no conformarse con hacer a medias, con no ir más allá de lo fácil. Entre las mayores necesidades de los pueblos subdesarrollados está la de hacer popular el ideal de excelencia*, en despertar el deseo y el orgullo de hacer más y de ser mejores y más capaces. La historia pasada y presente lo revela de modo innegable.

Implantar una pedagogía del estímulo, de la exigencia, de la inconformidad con lo fácil*, de la activa voluntad de dar más por la vía del propio esfuerzo. Sería una revolución más profunda y valedera que las que generalmente perturban su paz, y de consecuencias más eficaces para salir de la cárcel del subdesarrollo que, a veces, es otro nombre de la cárcel de la autocomplacencia y de la perezosa resignación.
1.2       Nuevo orden mundial

Lea detenidamente el siguiente texto y realice la Glosa del mismo.

Nuevo orden mundial

Noam Chomsky

Dentro del Nuevo Orden Mundial los territorios del Tercer Mundo aún tienen que ser "controlados", a veces por la fuerza. Esta tarea ha sido responsabilidad de Estados Unidos, pero, con su declinación económica relativa, el peso se torna más difícil de cargar sobre los hombros. Una reacción consiste en que Estados Unidos tiene que persistir en su tarea histórica, al tiempo que recurre a otros para que paguen la cuenta. Al testificar recientemente ante el Congreso estadounidense, el secretario adjunto de Estado, Lawrence Eagleburger, explicó que el Nuevo Orden Mundial emergente estará basado en "una especie de nuevo intento en la práctica de la diplomacia". Otros pagarán los costos de las intervenciones estadounidenses para mantener el orden.

Un respetado comentarista en asuntos internacionales describe la crisis del Golfo como un "evento parteaguas" en las relaciones internacionales de Estados Unidos, que pasará a la historia como lo "que convirtió a las fuerzas castrenses estadounidenses en un bien público financiado internacionalmente", "una fuerza policíaca financiada a nivel mundial". Mientras que "algunos estadounidenses cuestionarán la moralidad de que las fuerzas castrenses de Estados Unidos asuman un papel más explícitamente mercenario al que han desempeñado en el pasado", añade, "en los años 90 no queda alternativa realista (...)". La suposición tácita es que el bienestar público ha de ser identificado con el bienestar de las potencias industriales occidentales y particularmente de sus élites internas (David Hale, Financial Times, 21 de noviembre de 1990).

El editor financiero de uno de los principales diarios conservadores plantea las cosas de manera menos delicada: tenemos que explotar nuestro "monopolio virtual en el mercado de la seguridad (...) como una palanca para ganar fondos y concesiones económicas de Europa liderada por Alemania y de Japón. Estados Unidos tiene "acorralado al mercado de seguridad de Occidente" y otros carecen de la "voluntad política" (...) para desafiar a Estados Unidos" en este "mercado".

Seremos, por consiguiente, "los polizones mundiales de alquiler" y "podremos cobrar bien" el servicio; el término "matones de alquiler" sería menos halagador pero más apropiado. Algunos nos llamarían los hesienses (mercenarios), continúa el autor, pero "esa es una frase terriblemente degradante para fuerzas castrenses orgullosas, bien entrenadas, bien financiadas y bien respetadas"; y dígase lo que se diga, "estaremos en condiciones de aporrear algunos escritorios con nuestros puños" en Japón y Europa, y de "extraer un precio justo por nuestros servicios considerables", y de demandar que nuestros rivales "compren nuestros bonos a tasas baratas, o mantengan apuntalado al dólar o, mejor aún, paguen directamente a nuestro tesoro de contado". "Podríamos cambiar este papel" de ejecutor, concluye, "pero con ello perderíamos mucho de nuestro control sobre el sistema económico mundial" (William Neikirk, Chicago Tribune, 9 de septiembre de 1990).

Esta concepción, si bien rara vez formulada tan contundentemente, es generalmente compartida de una manera u otra, y captura un elemento esencial de la reacción de la administración Bush a la crisis del Golfo. Implica que Estados Unidos debería continuar asumiendo la inexorable tarea de imponer orden y estabilidad (que significa el respeto debido ante los amos) con el consentimiento y apoyo de otras potencias industriales, junto con riquezas canalizadas hacia Estados Unidos por la vía de las monarquías dependientes productoras de petróleo.

Sucesos internos paralelos añaden otra dimensión al cuadro. Estudios del Departamento de Trabajo de Estados Unidos y otros pronostican insuficiencias serias de mano de obra calificada (todo desde científicos y administradores hasta técnicos y tipistas) en la medida en que se deteriora el sistema educacional; parte del colapso de la infraestructura acelerada por las políticas sociales y económicas reaganeanas. La tendencia posiblemente puede ser mitigada mediante procedimientos de inmigración que fomenten una fuga de cerebros, pero es probable que no pruebe ser adecuada. El resultado anticipado es que el costo de la mano de obra calificada aumentará y las corporaciones transnacionales transferirán la investigación, el desarrollo y diseño de productos, la comercialización, y otras operaciones parecidas, a otras partes. Para la subclase en aumento, aún quedarán oportunidades como hesienses. No hace falta mucha imaginación para figurarse las consecuencias si tales expectativas...ciertamente se realizan.

En concordancia con el criterio pragmático, el empleo de la fuerza y el terror es solamente el último recurso. Las armas económicas siguen siendo un instrumento mucho más eficiente para controlar el Tercer Mundo. El Fondo Monetario Internacional se prefiere a la Agencia Central de Inteligencia y a los infantes de marina, si es posible, pero no siempre es posible. Algunos de los nuevos mecanismos están siendo diseñados a la vista en las negociaciones de la Ronda de Uruguay para un Nuevo Orden Económico Mundial, ahora en desorden debido a los conflictos entre ricos, pero seguramente a ser revividas en una forma u otra. Occidente hace un llamado a la "liberalización" cuando le conviene; y a la protección intensificada de los actores económicos internos, cuando esto le conviene. La preocupación mayor de Estados Unidos en las negociaciones del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio o GATT, no fue la política agrícola, como lo sugirió gran parte de la cobertura noticiosa, sino más bien los "temas nuevos", como fueron llamados: garantías a los "derechos de propiedad intelectual", la eliminación de trabas a servicios e inversiones, y así sucesivamente; una mezcla de liberalización y proteccionismo, determinada por los intereses de los poderosos. El efecto de estas medidas sería el de circunscribir a los gobiernos del Tercer Mundo a una función policíaca para controlar a sus clases trabajadoras y a la población superflua, mientras que las corporaciones transnacionales ganan acceso libre a sus recursos y monopolizan la nueva tecnología y la inversión y producción a escala mundial -y, por supuesto, les son concedidas las funciones de planificación central, asignación, producción y distribución negadas a gobiernos que padecen del defecto de que pudieran caer bajo la influencia funesta de la chusma-.

Estos hechos no han pasado desapercibidos para comentaristas del Tercer Mundo, que han estado protestando fuerte y elocuentemente. Pero sus voces no han sido escuchadas; de nuevo, en concordancia con nuestros valores tradicionales.

Los costos del orden mundial emergente serán obvios para cualquiera que examine las inmensas catástrofes del capitalismo en los últimos años, particularmente en la década pasada, dramáticamente evidente en los escombros de los centros de las ciudades en el país más rico del mundo y a lo largo y ancho de la mayor parte de América Latina, África y Asia; aunque a algunos sectores, vinculados con los hombres ricos que gobiernan al mundo, les va muy bien. Pero los ricos y privilegiados no se escaparán ilesos. El medio ambiente físico que sostiene la existencia humana está severamente amenazado en la medida en que la política es impulsada por la avaricia y armas de destrucción masiva proliferan en gran medida debido a los intereses de las grandes potencias.

También hay conflictos crecientes entre los tres bloques principales de poder: 1) Europa liderada por Alemania; 2) Japón y su periferia; 3) Estados Unidos y el bloque comercial que busca construir en el hemisferio occidental, junto con los principales recursos energéticos del mundo, que no tiene la intención de ceder. En épocas anteriores, tales conflictos conducían a una guerra global. Eso no sucederá en el presente caso por dos razones principales: la interpenetración del capital es mucho mayor, de tal manera que el poder estatal tiene intereses más amplios y más complejos que en períodos anteriores; y los armamentos modernos son tan ominosos que solamente pueden ser contempladas guerras en contra de adversarios más débiles.

Podemos hacer esta predicción con confianza absoluta; si resulta equivocada, nadie estará allí para refutarnos, fuera de las cucarachas a quienes parece que estamos resueltos a legarles la Tierra, quizás antes de mucho.

1.3 Taller de aplicación.

En el presente taller lo que se busca es desarrollar tantos ejercicios como el curso lo requiera; de esta manera entre el profesor y los estudiantes podrán elegir la o las lecturas sobre las cuales van a aplicar cada uno de los pasos del modelo de lectura propuesto;  el tema de estas lecturas redundará sobre el núcleo problémico planteado por cada profesor.  Otra  alternativa  que se puede seguir es la de aplicar el paso que se acaba de  ver sobre  la lectura preliminar: Sobre la lectura de Estanislao Zuleta.
� Entendemos por hipótesis la idea que el autor intenta demostrar a lo largo de su artículo y que está directamente relacionada con la intencionalidad del mismo.


� USLAR , PIETRI, Arturo. La otra América. Madrid: Alianza, 1974.


*¿Puede hacerse una generalización de este tipo?


�  Desdén: indiferencia y despego que denotan menosprecio. Este es un significado adecuado para el contexto de la lectura.


* El autor afirma que aceptamos el “subdesarrollo” como parte de nuestra idiosincrasia.


�  Ostentación: vanagloria, magnificencia exterior y visible. En el contexto de la lectura el significado más adecuado podría ser el primero.


�  Minusvalía: Detrimento o disminución del valor de alguna cosa. En el caso de la lectura, hace referencia a la sensación de inferioridad.  


� Tácita: Callado, silencioso, que no se entiende, percibe, oye o dice formalmente, sino que se supone e infiere. Esta última significación se acerca más al contexto del texto.


* Entonces ¿nuestro “subdesarrollo” es más una cuestión de pensamiento?


*¿Facilismo  en nuestros actos?


� Jactanciosa: Dícese del que se jacta (Jactancia: alabarse excesiva y presuntuosamente, con fundamento o sin él), y también de las actitudes, acciones y dichos con que lo hace.  


� Fallo: Sentencia definitiva del juez, y en ella, especialmente, el pronunciamiento decisivo o imperativo. En algunos juegos de naipes, falto de un palo. Desfallecido, falto de fuerzas. Falta deficiencia, o error. Esa última se acerca más a lo que propone el contexto de la lectura.


� Bolívar (Simón): General y estadista Venezolano, nacido en Caracas  (1783-1830), caudillo de la emancipación americana de la corona española.


� Gandhi: Denominado el Mahatma, patriota y filósofo indio, nacido en Porbandaren, 1869, asesinado en 1948. Alma del movimiento de independencia de la India, fundó su acción sobre el principio de la no violencia. 


* Ejemplos de individuos que no han aceptado el “subdesarrollo” de sus naciones.





� Ho Chi Minh: Político vietnamita (1890-1969), presidente de Vietnam en 1946. Fundador del partido Comunista en su país.


* ¿Pues sólo las colectividades lograrán transformar esas condiciones?


* Posición del autor.


* Propuesta del autor. 


� El Día Latinoamericano, México, 28 de enero de 1991, pp. 13-14.


� Lingüista y escritor político norteamericano. Uno de los pocos autores de los Estados Unidos comprometido con la denuncia persistente de las atrocidades imperialistas de los diversos gobiernos de ese país. Su extensa obra comprende más de 30 libros, entre los que sobresalen: Por razones de Estado, La Quinta Libertad, El miedo a la Democracia, Año 501. La conquista continúa. Terrorismo de Estado, Los nuevos mandarines, La responsabilidad de los intelectuales, etc. 
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